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La Escritura de Jehová, fue echa para nuestra consolacón, y para todos los que 
nacieren en su pueblo, ellos entrarán en la congregación de  Jehová y alabarán el 
bendito nombre de Jehová.  

Ex. 24 : 12. Entonces Jehová dijo a Moisés: Sube a mi al monte y espera allá, y te 
daré tablas de piedra, y la ley, Mandamientos que he escrito para enseñarlos.                                                              

Sal. 102 : 18. Escribirse a esto para la generación venidera: Y el pueblo que se 
creará, alabará a  JAH. (En griego Jah quiere decir Jehová)                                                                                      
 
Dt.  23 : 8. Los hijos que nacerán de ellos, a la tercera generación, entrarán en la 
congregación de Jehová. 

Ro.  15 : 4. Porque las cosas que antes fueron escritas, para nuestra enseñanza 
fueron escritas, para que por la paciencia, y por la consolación de las Escrituras, 
tengamos esperanza.                                                                                                                             

LA ESCRITURA DE JEHOVA: Es la palabra de Dios, que él mandó en mil generaciones, 
es la alianza, que estableció el Señor Dios con Israel. Ley que no será quebrantada.

1Cr. 16 : 15 y 17. Haced memoria de su alianza perpetuamente. Y de la palabra que 
él mandó en mil generaciones. El cual confirmó a Jacob por estatuto. Y a Israel por 
pacto sempiterno.                     
                                                                                                            
Sal. 105 : 6, 7 y 8. Oh. Vosotros, cimiente de Abraham su siervo, hijos de Jacob, sus 
escogidos. El es Jehová nuestro Dios; En toda la tierra son sus juicios. Acordase para 
siempre de su alianza; De la palabra que mandó para mil generaciones.                                                                                          

Sal.  105 : 9 y 10. La cual concertó con Abraham; y su juramento a Isaac. Y establecí 
ola por decreto  a Israel por pacto sempiterno.                                                                                                                       

Sal. 119 : 89 y 90. Para siempre, oh Jehová. Permanece tu palabra en los cielos. Por 
generación y generación es tu verdad: Tú afirmaste la tierra, y persevera.                                                                    

Sal. 148 : 6. Y las hizo ser para siempre por los siglos; Púsoles Ley que no será quebran-
tada. 
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EL SEÑOR JESUCRISTO: En su primera venida al oriente, dijo: No he venido para  
anular la ley, ni lo dicho por los profetas, el cielo y la tierra perecerán, pero mis pala-
bras no pasarán. 

Mt. 5 : 17 y 18. No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas: No he 
venido para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo, que hasta que 
perezca el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde perecerá de la Ley, hasta que 
todas lasa cosas sean hechas.                           
                                                                                                           
Ro. 3 : 31. ¿Luego por la fe invalidamos la Ley?  En ninguna manera, sino que confir-
mamos la ley. 
                                                                                                                        
Mt. 24 : 34 y 35. De cierto os digo que no pasará esta generación, hasta que todas 
estas cosas acontezcan. El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán.                                                      

JESUCRISTO PREDICO DICIENDO: El que me desecha y no recibe mis palabras, ya 
tiene quien lo juzgue, la palabra que habéis oído desde el principio, los juzgará en 
último día.

Jn. 12 : 48 y 49. El que me desecha, y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue: 
La palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero. 

Porque yo no he hablado de mí mismo, más el Padre que me envió, él me dio man-
damiento de lo que he de decir y de lo que he de hablar.         
                                                                                                                           
Jn. 7 : 16 y 17. Respondiéndoles Jesús dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que 
me envió. El que quiere hacer su voluntad, conocerá de la doctrina si viene de Dios, 
o si yo hablo de mí mismo. 
                                                                                                                                                                                                                                                                     
1Jn. 2 : 7. Hermanos, no os escribo Mandamiento nuevo, sino el Mandamiento Anti-
guo, que habéis tenido desde el principio: El Mandamiento Antiguo es la palabra de 
habéis oído desde el principio.

Mt.  11 : 1. Y fue, que acabando Jesús de dar Mandamientos a sus doce discípulos, 
se fue de allí a enseñar y a predicar en las ciudades de ellos.                                                                             

La Escritura de Jehová, fue echa para nuestra consolacón, y para todos los que 
nacieren en su pueblo, ellos entrarán en la congregación de  Jehová y alabarán el 
bendito nombre de Jehová.  

Ex. 24 : 12. Entonces Jehová dijo a Moisés: Sube a mi al monte y espera allá, y te 
daré tablas de piedra, y la ley, Mandamientos que he escrito para enseñarlos.                                                              

Sal. 102 : 18. Escribirse a esto para la generación venidera: Y el pueblo que se 
creará, alabará a  JAH. (En griego Jah quiere decir Jehová)                                                                                      
 
Dt.  23 : 8. Los hijos que nacerán de ellos, a la tercera generación, entrarán en la 
congregación de Jehová. 

Ro.  15 : 4. Porque las cosas que antes fueron escritas, para nuestra enseñanza 
fueron escritas, para que por la paciencia, y por la consolación de las Escrituras, 
tengamos esperanza.                                                                                                                             

LA ESCRITURA DE JEHOVA: Es la palabra de Dios, que él mandó en mil generaciones, 
es la alianza, que estableció el Señor Dios con Israel. Ley que no será quebrantada.

1Cr. 16 : 15 y 17. Haced memoria de su alianza perpetuamente. Y de la palabra que 
él mandó en mil generaciones. El cual confirmó a Jacob por estatuto. Y a Israel por 
pacto sempiterno.                     
                                                                                                            
Sal. 105 : 6, 7 y 8. Oh. Vosotros, cimiente de Abraham su siervo, hijos de Jacob, sus 
escogidos. El es Jehová nuestro Dios; En toda la tierra son sus juicios. Acordase para 
siempre de su alianza; De la palabra que mandó para mil generaciones.                                                                                          

Sal.  105 : 9 y 10. La cual concertó con Abraham; y su juramento a Isaac. Y establecí 
ola por decreto  a Israel por pacto sempiterno.                                                                                                                       

Sal. 119 : 89 y 90. Para siempre, oh Jehová. Permanece tu palabra en los cielos. Por 
generación y generación es tu verdad: Tú afirmaste la tierra, y persevera.                                                                    

Sal. 148 : 6. Y las hizo ser para siempre por los siglos; Púsoles Ley que no será quebran-
tada. 



EL SEÑOR JESUCRISTO: En su primera venida al oriente, dijo: No he venido para  
anular la ley, ni lo dicho por los profetas, el cielo y la tierra perecerán, pero mis pala-
bras no pasarán. 

Mt. 5 : 17 y 18. No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas: No he 
venido para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo, que hasta que 
perezca el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde perecerá de la Ley, hasta que 
todas lasa cosas sean hechas.                           
                                                                                                           
Ro. 3 : 31. ¿Luego por la fe invalidamos la Ley?  En ninguna manera, sino que confir-
mamos la ley. 
                                                                                                                        
Mt. 24 : 34 y 35. De cierto os digo que no pasará esta generación, hasta que todas 
estas cosas acontezcan. El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán.                                                      

JESUCRISTO PREDICO DICIENDO: El que me desecha y no recibe mis palabras, ya 
tiene quien lo juzgue, la palabra que habéis oído desde el principio, los juzgará en 
último día.

Jn. 12 : 48 y 49. El que me desecha, y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue: 
La palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero. 

Porque yo no he hablado de mí mismo, más el Padre que me envió, él me dio man-
damiento de lo que he de decir y de lo que he de hablar.         
                                                                                                                           
Jn. 7 : 16 y 17. Respondiéndoles Jesús dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel que 
me envió. El que quiere hacer su voluntad, conocerá de la doctrina si viene de Dios, 
o si yo hablo de mí mismo. 
                                                                                                                                                                                                                                                                     
1Jn. 2 : 7. Hermanos, no os escribo Mandamiento nuevo, sino el Mandamiento Anti-
guo, que habéis tenido desde el principio: El Mandamiento Antiguo es la palabra de 
habéis oído desde el principio.

Mt.  11 : 1. Y fue, que acabando Jesús de dar Mandamientos a sus doce discípulos, 
se fue de allí a enseñar y a predicar en las ciudades de ellos.                                                                             

La Escritura de Jehova
es Nuestra Consolación 

EZEQUIEL ATAUCUSI GAMONAL
Fundador, Compilador y Misionero General de la AEMINPU.

¡VARON DE DIOS!

Pag.4

Mt. 10 : 5 y 6. A estos doce envió Jesús, a los cuales dio Mandamientos, diciendo: Por 
el camino de los gentiles no iréis, y en la ciudad de Samaritanos no entréis. Más id 
antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel.                                                                                                                          

POR ESTA RAZON: El Señor Jesucristo nos mandó, que se predicase el Evangelio en 
toda la tierra, comenzando del Perú, y los que perseveraren en la doctrina hasta el 
fin  serán salvos.

Mt. 28 . 19 y 20. Por tanto id y adoctrinar a todos los gentiles, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo.                                                                                                                                                       

Mr. 16 : 15 y 16. Y les dijo: Id por todo el mundo; predicad el evangelio a toda criatu-
ra. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será conde-
nado.          

Lc. 24 : 47. Y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y la remisión de 
pecados en todas las naciones, comenzando de Jerusalén.                                                                                  

2Jn. Ver. 9. Cualquiera que se rebela, y no persevera en la doctrina de Cristo, no 
tiene a Dios: El que persevera en la doctrina de Cristo, el tal tiene al Padre y al Hijo.                                            

Mt. 24 : 13 y 14. Más el que persevera hasta el fin, este será salvo. Y será predicado 
este Evangelio del reino  en todo el mundo, por testimonio a todos los gentiles; y 
entonces vendrá el fin.         
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